
LA HORMIGONERA

CALENDARIO ELECTORAL UNIFICADO
No acabam os de salir del todo de 

una convocatoria electoral y ya nos si­
tuam os en vísperas de otra. De otra u 
otras, pues si bien las elecciones al Par­
lam ento Europeo —cubiertos ahora los 
escaños españoles de forma provisional, 
por miembros de los grupos con repre­
sentación en las Cortes Generales— han 
de celebrarse antes de final de año, los 
rumores apuntan a un posible adelanto 
de los comicios locales y autonóm icos.

Un país como el nuestro —más que 
pobre, empobrecido— no puede perm i­
tirse el lujo de estar cada semestre con 
la tensión y el costo que supone una 
convocatoria electoral. Com o vemos, 
desde que se anuncia hasta pasados va­
rios meses, la norm alidad funcional, so­
bre todo de la Adm inistración, no vuel­
ve a reaparecer. Si vamos enlazando, unas 
tras otras, elecciones y más elecciones 
daremos un em pujón, hacia abajo, a

nuestra difícil situación económica y es­
casa productividad, tam bién en la em­
presa privada, dependiente, en una bue­
na parte, de la marcha de los gobiernos, 
centrales, autonóm icos o locales.

El estudio de un calendario electo­
ral que, de form a global, contemple y 
unifique las distintas consultas electora­
les, es algo tan urgente como necesario. 
Salvar los obstáculos legislativos que se 
opongan a ello, es tarea que compete al 
Parlamento. Claro que el Congreso es­
tá en la playa.

P.D.A.

CARTA DEL PUEBLO
Querido sobrino Felipe:
Tu tía y yo nos hemos alegrado mucho al recibir tu car­

ta. Llevabas ya más de un año sin escribir al pueblo y, la ver­
dad, teníamos ganas de recibir noticias tuyas.

Sobre lo que dices de la actitud a mantener si me pre­
sento a concejal, ¿qué quieres que te diga? Tú sabes que yo 
siempre he procurado ser sincero y con ello me va peor en 
la vida, pero duermo muy tranquilo. Por eso, la verdad, no me 
ha gustado nada tu sugerencia de que no me comprometa en 
mis ofertas a los vecinos si, por fin, acepto la propuesta de don 
Gregorio de presentarme a concejal, que todavía no lo tengo 
decidido.

Yo, a los jóvenes políticos, no los entiendo. Van por el 
mundo “de superficie”, sin raíces, huyendo de compromisos 
vinculantes y cuando los aceptan, no los cumplen; admiten que 
lo blanco hoy es negro y mañana, gris. Y no me vale la excusa 
dé que en política todo vale. Y si fuese así, que puede que lle­
ves razón, malo; así nos va: de mal en peor.

Te digo que trampear constantemente; “ politizar” las ac­
tividades que exigen ser realizadas con arreglo a sus propias 
leyes; excusarse con generalidades; tapar una suciedad con 
otra mayor... todo eso, a mí no me va y si ese es el precio de 
participar, pues me quedo en casita. Yo pienso que, como a 
mí, a mucha gente tampoco le gusta que la verdad sea siem­
pre la perdedora. Lo que pasa es que la mentira va, por aho­
ra, ganando, porque el pueblo tarda en enterarse de las cosas 
y hay que tener paciencia, porque estoy seguro que la verdad, 
incluida la verdad política —si es que la hay— resplandece, 
más o menos tarde.

Así que te agradecemos la carta; que nos hayas escrito, 
pero no estoy de acuerdo contigo.

Pero, Felipe, eso no quiere decir que no siga siendo tu 
tío, que te quiere,

PEDRO
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